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Para EL ECO DE CARTAGENA 

LaFlESTBDELIllBIIIDIlD 
Esta es la más antigua de todas las 

fiestas religiosas aunque, bajo algún 
respecto es una de las más modernaü, 

121 Verbo hecho carne ordenó que 
todas las naciones fuesen regeneradas 
en nombre de la Trinidad: «Id y en
señad á todas las gentes, bautizándo
las en el nombre del Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo. Desde entonces 
la Iglesia católica no ha dejado de 
bautizar en nombre de la Trinidad. 

En su nombre somos regenerados 
con las aguas del bautismo, fortifica
dos en la Confirmación y demás Sa
cramentos. 

Cuando se trató de establecer una 
fiesta particular de la Trinidad.para sa
tisfacer los deseos de los que la pedían 
grandes Doctores y grandes Sanios se 
opusieron diciendo, que siendo todas 
las fiestas del año parte de la general 
y perpetua de la Trinidad, era super-
fluo instituir una particu'ar y sujeta 
á la revolución anual de las otras. 

LaJ Iglesia Romana tardó mucho 
tiempo en admitir la fiesta particular 
de la Trinidad. El papa Alejandro II 
que subió á la Santa Sede en 1061 es
cribía.cLa fiesta de la Trinidad se ob
serva de distinto modo en diferentes 
Iglesias; pero la Iglesia romana no 
tiene fiesta particular de la Trinidad, 
porque la honra todos los días y á to
das horas, pues todos sus oficios con
tienen alabanzas y terminan glorifi
cándola. 

Sin embargo, como la Ig'e&ia de la 
ciudad eterna, no condenaba la fiesta 
particular de la Trinidad, las Iglesias 
que la habían adoptado continuaron 
Celebrándola. Se cree que fué estable
cida en el siglo IX por algunos obis
pos que solo la propusieron en un 
principio para dar nuevo pasto á la 
devoción de sus fiestas. Con esta idea 
Esteban, Obispo de Lieja, mandó com
poner un oficio por los años de 920; 
algunas Iglesias cercanas lo admitie
ron, y la fiesta de la Trinidad se ex
tendió de pueblo en pueblo, aunque 
el Abad Ruperto que vivía á princi
pios de siglo XII, habla de ella como 
de una fiesta adoptada en su época y 
dedica un libro entero á explicar su 
misteiio. Su celebración, que se ha
bía dejado hasta entonces á la devo
ción de las Iglesias particulares, se fi 
jó «n el Domingo de la octava de 
Peatecostés, lo cual se verificó con 
corta diferencia en el Siglo XIII. 

'Se eligió sin oposición este Domin
go por dos razones: la primera, por 
que estaba vacante, es decir, que no 
tenia oficio. En efecto, la ordenación 
que se %erificaba el Sobado anterior 
no principiaba hasta después de Vis-
peras, y duraba hasta muy entrada la 
noche, especialmente cuando había 
muchos ordenando. Con frecuencia 
»e prolongaba la ordenución hasta el 
amanecer i.ara que pareciera que se 
celebraba el mismo domiugo, y este 

• día pudiera tener en cierto modo ofi
cio que impidiera el que quedara va
cante. 

La segunda razón por la cual se 
Puso en uno de los días de la octava 
de Pentecostés, fué para rv'cordar á 
los fiestas que la Trinidad e& el fin y 
^consumación de todas las fiestas y 
o>Í8terio8 del Señor. 

La Iglesia romana se decidió tam-
*>ién á adoptarla en el Siglo XIV y ba-
Ío.el Pontificado de Juan XXII, vien-
•io que la fiesta particular de la Tri-
Qidfldno perjudicaba en nada á la 
fiesta general. 

Aquel Papa la fijó irrevocablemente 
en el Domingo después de Pentecos-
*̂*Vjr nMWdó sostituir con su oficio 
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en el de la octava que se terminó desde 
entonces el Sábado de las cuatro 
Témporas á la hora de Nona. 

La Iglesia no señala á la fiesta par
ticular de la Trinidad más que una 
categoría secundaria entre las fiestas 
del año, con objeto indudablemente 
de no perjudicar á la fiesta general y 
demostrar que no podemos celebrar 
dignamente un misterio tan augusto; 
misterio tan superior á cuanto poda
mos imaginar, que en el Capítulo ge
neral del Císter en el año 1230 se 
prohibió pre licar sobre él á causa de 
la dificultad del asunto, aunque se 
mandó al mismo tiempo que la fiesta 
de la Trinidad fuese general. 

M.C. 

Como no podía menos de suceder, 
abortó e' proyectado paro general y 
hoy han vuelto a'gunos obreros á rea
nudar sus faenas,interrumpidas duran
te el día de ayer, parcialmente 

No nos extraña lo ocurrido, pues 
la idea del paro general era dispara
tada y no solamente era antipopular 
ante la opinión pública, sino ante una 
gran parte de los obreros que discu
rriendo muy lógicamente, se negaron 
á ir á una huelga injusta á todas lu
ces 

Hay ocasiones, en que las huelgas 
son oportunas^ justas y hasta indis
pensables; pero de igual modo, mu
chas veces son impopulares é inopor
tunas por falta de razón y de fpuda-
inentos lógicos y en estas circunstan
cias deben fijarse siempre los obreros 
pues así como una huelga justa les 
favorece, cuando no lo és, llevan to
das las desventajas de la sin razón y 
ai fií) resultarán vencidos sin gloria y 
sin provecho 

El paro genera!, es una medida gra
vísima á que solo debe recurrirse en 
último eslremo y cuando se han ago
tado toda clase de recursos para lo
grar justas y razonables demandas, 
sancionadas por la opinión pública é 
imp:ircial; es un arma pero es tam
bién á la vez un arma de doble filo de 
muy diíici; manejo para esgrimirla 
caprichosamente. 

Sirva lo ocurrido, de lección á los 
obreros, y en lo sucesivo, no se dejen 
guiar por embaucadores que solo per
siguen sus particulares fines, impor-

j tándoies poco la causa obrera, procu
ren siempre llevar rafón y cuando al
guna vez se vean obligados á ir á la 
hnelga, procuren ante todo que estén 
de su pHjte todas l§is personáis sensa
tas é imparciales, pues de otro modo, 
sólo perjuicios y sinsabores, será el 
fruto de sus errores, como ha ocu
rrido ahoisa. 

Anoche á las puertas del Gírenlo 
obrero, se quejaban amargamente va
rios trabajadores del resultado que 
habían obtenido al secundfir la orden 
de la Junta Central sobre el paro ge
neral, pues mientras unos fieles al 
compromiso adquirido de abandonar 
el trabajo, otros continuaron traba
jando haciendo caso omiso del acuer
do de la Central. 

El fracaso no ha podido ser más 
grande y varios obreros arrepentidos 
de su proceder han nombrado comi
siones que hoy han ido á la Alcaldía, 
para ver si hay medíais legales para 
retornar al trabajo. 

* 

Las precaucionas adoptadas por las 
autoridades han continuado durente 
todo el día de hoy y la tranquilid«í 
ha reinado por completo. 

*** 
El Gobernador civil de la provincia, 

después de haber puesto en conoci
miento del señor Ministro de la Go
bernación el resultado del paro gene
ral ha regresado en el coireo de esta 
tarde á la capital. 

» 
« Hc Las obras que aj 'er^i paralizaron, 

se han reanudado hoy sin que nadie 
se opusiera á la cooipmación de los 
trabajos. 

*% 
No terminaremos nuestra informa

ción de hoy sin aplaudir las gestiones 
del Sr. Barroso, de las del alcalde en 
propiedad Excmo. Sr. D. Luis de 
Aguirre y el accidental don José Anto
nio Sánchez Arias, así como de los 
Siervicios llevados á cabo por el capi
tán de la guardia civil Sr. Alvarez y 
oficiales á sus órdenes. 

* 

A última hora nos aseguran, que 
varios obreros, de los que hoy resul
tan perjuíjicados por haber secunda
dos los acuerdos de la Junta Central 
piensan hacer determinadas recla
maciones. 

CRONIQUILLA 
La nota del día, es hoy de una tris

teza profunda para los que miramos 
con infinita pena la actitud de los 
obreros huelguistas. 

En esta antigua lucha en,tre el capi
tal y el trabajo, existen y h^n existido 
siempre mediadores, que con mala fe 
unas veces y con escasa fortuna otras, 
conducen á los obreros por caminos 
que no siempre son los más apropia
dos para el logro de sus ideales. 

El obrero, cuya vida se desliza entre 
privaciones y vicisitudes, es materia 
dispuesta para el error, si no tiene la 
fortuna de encontrar quien le encauce 
y dirija por el verdadero camino. En 
sus oídos, suena como la mejor de las 
ai-monías las palabras de protesta y 
de regeneración, y si un advenedizo 
cualquiera le deslumhra (cosa muy 
fácil) con falaces palabras y deslum
bradoras promesas, se convierte en 
un inconsciente que se deja guiar á 
voluntad de cualquier regenerador de 
menor cuantía. 

Es una mala obra conducir á los 
obreros por caminos extraviados, que 
sólo perjuicios les han de reportar. 
Contrista y apena, pensar en los infi

nitos hogares que en estos días care
cen de pan, y en las negruras que la 
palabra huelga, significa pura muchas 
madres desventuradas. 

Por aitruísnio, por humanidad, pro
curen los que pueden, que cese este 
estado de cosas y que vuelva á brillar 
el iris de una paz bendita, que devuel
va la tranquilidad á tantas madres co-

que puede faltarle á sus Elfos ' . "-•" 

Aunque como es sabido, no tene
mos festejos este año, gracias á la cor
dialidad de relaciones entre los fede-
radx)s y nuestro Ayuntíimiento, ya se 
están instalando en el muelle de Al
fonso XII, las artísticas barracas de 
feria, que dicho sea de paso resultan 
una preciosidad, digna de ser repro
ducida para que tomen modelo otras 
capitales que como Sevilla, por ejem-
p'o, celebran concursos para premiar 
las de más mayor gusto y arte. 

A falta de otros alicientes, nos con
tentaremos con los Cines y con el tea
tro de verano que se está construyen
do, en donde según asegnra la Empre
sa, veremos una buena compañía de 
género chico. 

Pedir más es gollería, pues no están 
los tiempos para otra cosa y hay que 
conformarse con lo que nos den, y 
gracias. Después de todo, eso de cele
brar grandes fiestas, resulta de mal 
gusto y más bien propio de pueblos 
de tres al cuarto que de una población 
que .se enorgullece de ser la novena de 
España. 

Yo, la verdad, si por algo he cele 
brado que fracasara aquel monumen
tal programa de fiestas con sus con
cursos de diávolos, ídem de escapara
tes, etc., etc., ha sido porque así no 
habrá juegos ñorales, que va resultan
do ya de lo más cursi y ramplón que 
darse puede. 

(Ahí es nada! tener que aguantar pa
cientemente los desahogos liteiarios 
de unos cuantos jóveneis modernistas, 
eternos aspirantes á la flor natural, 
que es otra cursilería de á folio. Y por 
si esto no fuera ya bastante, sufrir es
toicamente el discurso del inevitable 
mantenedor, que después de unos 
cuantos requiebros cursis á la reiua 
de la fiesta y de contar de una mane
ra pedestre y hueca el amor, «alma 
del mundo», se afranca q^ái siempre 
por peteneras... poUticas, parpí cbn-

vencernos de la copveniencia decualf ;:| 
quier bloque más ó menps liberal, Ó I 
de la preponderancia del nunca bijín 
ponderado D. Antonio, v cuando digo 
D. Antonio, c îgo Maura, autor i n sana , ;$ 
de una barbaridad de trases hechas, y I 
de otra barbaridad de proyectos más 
ó menos terroristas. 

No, no debemos sentir la nostalgia 
de los juegss florales, ni desear que se I 
repitan, .ptif*J»% «umo, s%í»^^í<yÍf,,, ^ 
estos acto» la impresión que nos pro
duce los fuegos de artificip... baratos, | 
y para Iqces, bastante tenemos con 
muchos/aro/es que por ahí circulan. 

RADAM^si i 

Notas al^gr^s 

En otros tiempos, ya relativamente 
lejanos, los chicos de la calle jugaban 
^1 toro, á espías y ladrones, á mOrbs y 
cristianos, zurrándose d é l o lindo ía 
pavana, y haciéndose chichones y á^• 
calabraduras que ponían á prueba su 
iemple Y solía ocurrir que encima 
i}e los contratiempos inherentes á ta
les derrotes, sus buenos y excelente|f 
padres le^ daban en casa unas ^ot>e*^ 
ranas pajia^as que los tenían súa^vet 
como un guante durante aíganos 
días. 

' iQué tiempos y qué chicos aqué
llos! lYa no volverán! Ahorá \qi n ¡ -
^os zangolotinos juegan á poifticosi y 
^e adiestran en la oratoria, largando 
peroratas m,á8 Ó menos fuilbüQdas 
contra éstos| contra aquéllos y contra 
ios de más allá, ensayátidose eñ la 
mentii a pública y en la farsa privada, 
ideando intrigas, aprendiendo á n i a -
pejar las masas inconscientes, y 'tu 
^n, echándoselas de estadistas calle
jeros. 

La generación que nos viene pisan
do Jos taloiies es menps fogosa fíéaÁi 
farandulera que la nuestra. Hoy to
dos los mocosos, y permitas^el voqa-
^ 0 , tienen dovia, fuman puro y 4e 
^acen ^olos el nudo d^ la cobarta, p^* 
ro en cambio se hacen los súrdos y 
los mudos en cuanfb un chicó del 
ptro barrio les ipsulta, pues ño quie
ren haceitse moCos colorados '«(pás-
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De Street—¡dijo co(ifl4ei>cti!liinjBptie al .wp^lepto 
distingoido y «acio ingeoiero. 

-r-tQa'»re a«ted volver ikllá, eh? 
—¡Oh! No es que ^eiiga ni,ngán miedo — res 

poudió eUabio, nanqae al mismo liempo TQOVÍÓ 

la otibeza de un roo^o mny r«io y patticoUr. 
La ;;tereB de arrastrar U» a^ete ratae ^aettaa 

haoi^ la lioguera ^onÁ^ deb^» (leaapareoer los r^-
tos de tan dafiinoa auimalea, fué mny pesada. Ben 
Bio^ton andaba á chorras y C^Kaar le dijo inmedia-
tameote qne «1 whirkj era :o úniíso qae podía 
aalvaile, como á él, de,an evfíiamento ĵ e l̂ígroso, 
COBÍ inevitable. 

La<-go (jeniroi) loa valioDtffS caBadoi;eB de ra-
t«8. Aquello pareció uua cena de bandidos, devo-
rídaioato al viejo hogar de údrillo en qae ha
bían want-'ndo sns discuBionoa lo» honrados ,Skin-
ner. Les ratae colocadfts eu línea, agnaidaban 1» 
eje.'uciAii de la sentencia ó 8 ii f I auto de te. 

Ann DO b«bí« peoado medií hoia, y ya Coeaar 
estaba en pia, dando órdcntn y recomendamos la 
mayor aclividad pata lo qne todavía quedaba por 
liacer-

—Nade, nada—deciv, hay qoe limpiar y aae^o-
rar todo esto, sin de«otdvn, Jain .eaoáDdalo.. i^i-
taoioaf 

Y excitó luego á ladeatrocoióo de todp lo qaf 
padieta .^etindicar. 
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genw0 5()j^aqj>^5aj) 
tral. 

de la. >?fP^,^íí»?-

X3p|Mrj|ji.lP;ettó,f ^faj^jipor el alojero, \leyanr 
do á rastraj: OOB fa«î e«, uno ̂  cada lado, qae peu-
di^jile déi o|e||o: ^g^níale fan m|is fl-.l ayaclaate» 
enipaT â̂ ,Q y j[eYaQ^dQ nn faaol por e^oima de la 
cabeza Pareoian aerea de aicún oaeoto .liiDUMtio 

ó dfi aÍ8^° *?.?|̂ ,* ,̂,̂ '̂ ^^7l'\pf*'-
Arrieigadjíliua W[a 1^ efflPW»»! m9 J:^ ,^]4^9 

infalible según Coaaar.'.En tanto qife l«|i:jraj^a| iip 
se p(ei$Qta^9P de t^eftíp, n<í^ab|)| qu|9^íe;i|eí i ; j ^ 
y ai ae pr^eotabaq, bafffu^o U,fi9}ida ,̂ ejL Agi|i¡ie* 
ro, ípnuftfiiiisí» á dístaneJn an píe^|«j«j» ,pl^bi^lilí , 
de ana ojo», y Cocear j,(fdíí» o^if^i opn S8gnrJ|^|, 
ana bala entre ojo y ojea dejando fl»i}?r,to | j a 
enemigo. 

Podría ooarrir qae.Coaaar erraae Él tiro S 4«UB 
la« rataaae le echsroo; encima, peto ti tageni^ro 
ae desentendió deiaqi^^a obaervaolón té iniiitió 
enérgioameata eo reagcár en proyeeto dioienAf 
qae el ptoo«dimient<| podía ser algo moldato 9ttro 
qoe era de ttisaltado aegato. 

Benatngt)>u observó qae cuando el ayudante n 
metió en el agujero detrás de Cosaar, lliavaba liad» 
aita cnerda én eloueilo, y aapaao qtie faea» par» 
extraer de laa oaeva las rutas ^ue ae tsatarant' vio 
que también llevaba «kiíták váiáM el Mttbmo 4« 

í . <•.• 


